
}  o t s -  

iOrque
man» 

i caja} 
bacha 

tucbas

] a  su 
iiajará 
cuan-

llar de 
en ua

de UB 
n fraa*
: rega- 
I aquel 
repor- 
ano d< 
lunqu 
le pro- 
: dá SI 
> de ui 
de DU 
luencii 
las c» 

csLolle 
ceo sel 
Jiverti 
loncur 
i u o /i 
A. Du
iiip o y i

que s 
I siendl
i .  '
lir DÍDi 
ts. Es\ 
iiupo

n gu 
uedc 
l eos 
irad

4  RS

A L  RIES E N  S A R C E L O N A .

R n  n ó m e r o  s u e l t o ,  1 r e a l  j  medio

Sale  tod®  los doiiiing®  por la m añana en 
cua lro  páginas en fólio, Iresde á cuatro colum­

nas. conleniendo artículos varias 
se ri®  y joco.s®, y uoa página Inundada 

de cariealu ras ó  con 
lám inas sérias ; todo de actualidad  y perfectamente 

lílograñado á plum a ó á lapi?.

I 2 r s

T R I M E S T R E  E N  P R O V I N C I A S .
-»*♦«-»-

SE SUSCRIBE

«K lu

B E D A C C I O n  Y  A D I l N l S T R i C l O N ,

librería de d .  M A n n e i  s a u r í , calle Ancha, 

esquina á  la  del Regomír.

La corrwpondencia se d irig irá  al 

Director dol periódico.
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IV.

E l. ABONADO DE SOTA L’ORGA.

Y  decim os sota l'orga , para no 
iecir debajo del órgano. Todos sa­
lemos en Barcelona lo que esto 
ignifica, de consiguiente son inii- 
iles las esplicaciones. Cuando 
inuncian los carteles uua primera 
'epresentacion, vereLs una hora 
:ntes de abrirse las puertas del 
:oIiseo una abigarrada multitud 
ue aguarda anhelante el momen- 

de -entrar, y  vuelve á todos la- 
los la cabeza como deseosa de in* 
uirit* si se presenta algún indivi- 
luo rezagado con ánim o de usur­
arle sus derechos á tanta costa 
dquiridos. Podéis apostar sin te- 
íor de equivocaros, que la  ma- 
or parte de esos personajes que 

agolpan frente al teatro como 
retendieníes en antesala ininiste- 
«I, van consignados á Jos bancos 
esota l’orga.
H ay una inm ensa distancia del 

acífico y honrado espectador que 
cabamos de nombrar, al bullicio*

' tt y revolucionario público de la 
ttzfiela. Cuando el primero rie, 
He alborota: cuando aquel se en-

. j p o <

ternece , este habla en alta voz 
condenando un abuso ó burlán­
dose de un desacierto ; cuando 
aquel hace un gesto de desapro­
bación, este levanta una verdade­
ra tempestad de g r ito s , silvidos y 
confuso vocerío. Entre los prime­
ros, el dependiente de la autoridad 
pasa la noche en sabrosa conver­
sación ; pero cuando le toca estar 
de facción en la cazu ela , necesita 
cual nuevo Argos multiplicarse en 
razón de los individuos que debe 
vig ilar, m aldice el destino que le 
condena al suplicio de Tanta o po­
niendo ante sus ojos un espectá­
culo del que no le es dado gozar, 
y  se venga reprimiendo algunas 
manifestaciones y liaciendo apa­
gar algunos cigarros. Cuando las 
cosas llegan á este p u n to , se le 
importa uu com ino al municipal 
que su barroco triciispis sea una 
pantalla para los que le rodean y 
que algún prójimo haya perdido 
su asiento por un exceso de fran­
queza de algún intruso : su misión 
es vigilar, y  vigila. A llí está el pal­
co de la presidencia que no le ha­
rá quedar mal si se enreda m u ­
cho el negocio.

A si, el concurrente desoto Cor- 
ga  no p^ ticip a  en m odo alguno 
de las emocicmes que agitan al 
público del paraiso  las noches de 
estreno. Él no va al teatro para 
aplaudir ó para silvar ni m enos 
para hacerse eco de los sentimien­

tos de este ó aquel partido teatral: 
él va al teatro para gozar ó para 
aburrirse, y  para prevenir esto úl­
timo caso sabe de antemano que 
función debe ponerse en escena, 
cual es la distribución de los pa­
peles, quien desem peña el de pro­
tagonista , quien e de gracioso y 
hasta donde llega la moralidad y 
la amenidad de la pieza que debe 
representarse. U na vez instalado 
en su asiento, traba conversación 
con el vecino del lado ensalzando 
el talento y  m  cómica de N ., la 
conciencia arti.síica de R., y enu- 

j merando las .varias razones que le 
; inducen á preferir la música ita­

liana á la alemana ó vice-versa. 
Su interlocutor le responde á su  
vez que participa de sus ideas y 
que hace ya algunos años (¡ue 
desde aquel m ism o sitio ha iiio 
educando su gusto y  formando su 
Opinión.—  E s verdad! esclam a el 
que inició la  conversación. El 
seml)laute de V. no m e es del to­
do desconocido!— Y  cátalos ya tan 
am igos como P ílades y Orestes y 
en disposición de inspirar el argu­
mento del primer capitulo de una 
novela de costum bres á Alfonso 
Karr ó á Pau l de Kock.

Pero no fiéis demasiado en las 
apariencias, pues no todos los que 
allí van á pasar la velada llevan 
un fin tan inocente y piadoso. El 
imperceptible cuchicheo que mur­
mura á vuestros o id o s . as risas

ahogadas que de vez en cuando 
os sorprenden, son una prueba 
palpablede que hay entre aquellos 
grupos algo m as que observar y 
estudiar. Y  que sitio mas apropó- 
sito podrían escojer dos amartela- 

' dos amantes para entregarse á las 
: dulzuras de una tierna y  reserva­

da conversación ? Allí ía luz del 
gas uo puede delatar sus significa­
tivas sonrisas ni sus cariñosas m i­
radas, porque el recinto de sota 
lorga está lleno de una poética se- 

I mi-oscuridad : allí la curiosidad 
! de ociosos é impertinentes espec- 
I tadores no puede estorbar su sa- 
■ brosa plática, porque todos los 

que les rodean tienen la vista fija 
en el escenario y  siguen con inte­
rés las peripecias de la acción que 
ante ellos se desarrolla. Verdad es 
que los papás y los mamas están 
cerca de la enamorada pareja y 
pueden observar todos sus gestos 
é interpretar todas sus palabras, 
pero creeis que hablarian con tan­
to abandono si no estuviesen se­
guros de su anuencia? La niña no  
se avergüenza de decir que su ma­
dre la  autoriza para hablar con 
fulano, y  este no tiene ningún re­
paro en confesar que la ha pedido 
en matrimonio, porque ni uno ni 
otro han leido las obras de Feui- 
llet de Sand y de Fernandez y 
G onzález, ó si las leyeron tienen 
el buen sentido de olvidarlas.

Ahora b ien ; eonfra gu.<5tos noAyuntamiento de Madrid



2 E L  CAFÉ.

hay disputa : entre las varias cla­
ses de público que llenan los coli­
seos, optamos decididamentó por 
el de sota l’orga y si fuéremos au­
tores dramáticos su aprobación 
seria el voto que n\as nos envane­
cería. Entre la Señora de X  que. 
califica d e . pesado á un dram,a 
porque la ,de Z, la ha dado un n âl, 
1‘ato oslen,í,apdo un adprnp, ní̂ ejoí; 
(pie el su,yo, y la sen cil^  é  ifl,gén,ua 
especta,djOra que derramado
lágrin^s (le eptcrnecim ienlo en 
los pasajea in^  interesantes de la 
obra ; entre eí critico desapiadado 
que.analiza friamente la com posi­
ción y  ^  licunluc tiue « n  preten­
siones (ie retórico ni de inteljgeii- 
te juzga^ftcUa por J^ssensaciones 
({ue le ha he¿íio osperim entar, 
« í^uiei^diH^ eít elección ?» co­
mo d ií^A W ^’̂  eñ Jui-amenio.

E l de soírt Toft''* tu;
resto venerable, una especia (^.re: 
cuerdo histórico de aqi\edlos ^iir 
tigiyjs que iban ú ver i\ngfuncic\ii 
paja solazarse en \a contpinpla: 
cion de las bellezas artísticas ó li­
terarias que el jnipip.de un critipp 
sesudo é imparcial- ó- el nombrp 
de un autor iíqstre les prometian, 
y por esto rqiramos con tanta pre- 
diieccion á ese público, franco y 
leal que aplaude lo que supo 
agradarle, eénsiira lo (jup olen,(Íió 
su, bqcn sentidu t'j sus liu(?nos scn- 
timipntftS y no se deja doslumhrar 
ppr falsas apariencias ni ppp pom­
posos anuncios.

Ahora (pie tantos sufragios oljr 
tiene el ruido y  el pasajero oropel 
con m engua de la sonoridad y  la 
brillantez poéticas, ahora que tan­
tos qpíaijsos phíiep.ep las mamar- 
racliadas y Iqs chisfes .^epolpr mas 
que subicío con detrimento de 
prpducciones del verdadero genio, 
óí articulo titulado ; « E l abonado 
de sota l’orga > no podia ser mas 
oportuno para

E l (Iafk.

EPtSTOL.A Á LOS PUSILÁNIMES.

Y si ®  acbacao fall®  de pureza
Y en santa admiración sn  cálamo arde , 
L lam adle ; pobre chico, ó  buena pieza 
Haciendo de cibismo ®tóico alai de : 
Q ue son esos señores lan cbjllon®
Cual loros que se crecen en la lid ;
Dpjad que  .se revieqlen los puiuion® 
Perdonad sus a ^ r^ q u e s  y escribid.
\  escribid cus® negras, misteriosas,
Á la lu^. dei relám pago nocturno,
\  pintando pasión® borrasc®as 
Calzad lambien el clásico coturno. 
A tacad aunque sea una heregia 
Las antiguallas de la edad remota,
Y ensalzad de B yrcn la poesía 
A unque del inglés no enleDílais jola. 
Recordad que  el gren  Goélbc es aleman 
Francés B eranger, (lamoens lusitano

. Y e l cardenal moderno ÁVisseinan 
I A unque ingl^ 6  católico rom ana,
: Y sereis ¡ \ i \ e  Dios l.lan e r u í l®
I Q ue 5 0 I0  ha de fallai®  u n ^  casa. ;

I Atqsyar® por dóqui^e^ y^vn®lra pr® a 
I L eer á opairo buenos amfeuilos, 

ñiciem^q. co,n ^ re n o  d e n ta d o  
i Q.ue un gorro  de doiliur ®  ha in-spirado. 
¡ Perorad inuoba y re ife , ¡fuera m iedo '
! Blasonatl de burlones y mordaces, 
i Y negando á los elásie® las pares 
i Im itail fácilmenle al Imen Qijevedo.

iCppchision,.

Pero dejando néci®  temores 
Y deseoso, am ig® , de ¡r al grano,
I 'q consejo w d a ré  que al par que  sano 
jio b a r os dejará los andadores.
-Ne ®  espaolen los génios colosales 
Q ue absorta m ultjlud p o s t r ^  adm ira ; 
Templad con cntusjasusp vu® ira lira 
£  hiiiiD® cantad de versos desiguales. 
J  .si la lorpe en \id ia  ®  alac^
Con sátiras insulsas y  pesadas 

.Calificad .sus quejas d e  ñ íu n d ad ® ,
¥  de falsos ios víci® que  ®  achaca.
&  peaiondo en lu tlura su cacumen 
L ogra probar nn critko^insolente 

,Q ue  tienen vue'-tras obr®  poco númen, 
L |» h a d le  en nd i® o , in lransigep le ;

CUADROS SOCIALES.

111.

£[) cl baile : Espejo busca á su pareja y  baila 
con ella ; le hace los mas duros reproches acerca 
de su  volubilidad pues ha oliserrado su  manejo 
con E]v{rq y le advierte que S alar le há hecho 
una declaración en regla en una de las figuras 
del üilim o rig« jon  ; Éspejo w  encoje de hom­
bres y  contra lo que  esperaba Luisa ni se enfada 
ni le am ia  pelotera ; solamenle declama contra 
las mugcres en general y  contra su pareja en 
particular por sus interesadas afecciones ; Luisa 
conoce su erro r y  varia de lác lica ; de á g ri?  se 
convierte en uoa satisfacción (¡ue hace traición á 
la njode^ia que  él qu iere  fingir.— Señor®  ten­
go la satisfacción de ofi’ccer á Vds. mi nuevo 
d ® lin o ; gracias á un primo, diputado de la opo­
sición fié sido ascendido á  oficial de ia con ladn- 
ria  c^nd iez  iiii| reales a n u a le s ; recibe mil enho- 
rabuen®  y leprediceu una suerte brillan te , g ra ­
cias á .su prim o. Yolviénd^osc después b ipócrila- 
menle hácia ^spejo  le  anuncia con un sentimiento 
Iraidorauienle exagerado, que  se  acaba de reci­
bir un parle telográi^co luandaorlo que  su  reg i­
miento m arche de guar[\jcion á Olíveoza y que 
debe salir á  I®  tres dias. Espejo por  el contrarip 
recibe 1® pésám® de I® coucurrcnt®  y una mi­
rada  lánguida de F .lv ira ; Luisa no i®  pierde de 
visla y  en cl prim er momento de egoísmo, casi 
se a legra  de la  o o l i a a ; pues ® i á lo meo®  no 
Lcodráa tiempo de consolidarse las nuev®  sim­
patías que su p e r^ icac ia  celosa ad iv ina. Se baila 
u n  rigodón. Éspejo que baila con Paulina y  « la  
frente de E lv ira  {ay! perdónecn®  nueslr®  leclo- 
r ® ; quisim ®  decir visátis] al'crozarse con ella 
le dice á media voz pero con acento medio im­
perioso, iiedk) suplicante.

E spejo.— Necerilo im prescindiblem enlebablar 
á V .

E lv ira .—  E l Demiogo.
E spejo .— Como y  donde?
E lv ira .— En I® C am p® -£lisc® .

P au lina .— Tiene Y . secretos con m i h e r­
mana ?

E spejo.— Eo m anera a lg u n a , no por cierlo ; 
E lv ira  mo uolicia una cosa que  ya es pública

P a u lin a .— Pues yo la ignoro.
Espejo.— N ueslra marcha á  Olivenza.
Panlina. — C om o! será cierto? Q ué lástim a!... 

y  sin poderse d a r cuenta de lo que hace le opri­
me su mauo con cstraordinaria fuerza y mira 
pe® ativa al suelo. Espejo adm irado la contem­
pla y  sin saber porqué, suspira.

Salar. — Querido Espejo , que  distraído está 
V . . .  han equivocado Vds. la figura.

Espejo.— E s verdad , perdonen V ds.— Desde 
aquel momento , tan solo desde entonces, sienle 
el pesar que le causa la  noticia de su  relevo , y  
sin em bargo 0 0  pieusa en E lvira que  tan propi­
cia se le muestra , ni en Luisa que  desde lej®  
con oj®  preñad®  de sealiiuíeot®  le dice lo qúe 
sufra . E s que el corazón hum ana sea un abismo, 
cu y U  COTrientes impiden que  la sonda que  en él 
ech^' un d ia  y  olro dia el fisiólogo pensador, 
llegue á su fondo para  q e e  siempre liaya algún 
misterio que  le baga dMbonocido á I® que llm  
d e ira ta r le ? . O, es que  el corazón hum ano sea 

> siisffplible mus de una vez á un mismo se 
■ miento en divers®  grado? ¿e  idenlidad ? Fe 

nieQo® le, á mi p a re c e r , lao dificil de esplicnr 
como d  «lableciniieolo de las corrientes m ag- 
n c licas; pero debem® conceder que  existe pues­
to que le vemos rt^roducido coa frecuencia.

Espejo busca á  E lv ira  y  aprovechando el ¡ire- 
Icsto que se le piPJienla le dice lo que  general­
mente nccesila mucha preparación ed circunslaii- 
cias normales y  como no l(ay liempo dé sobra 
quedáq en verse el domingo m uy tem prano en 
1® Campos, á  donde irá  E lv ira  acompañada de 

I su doncella ; por úllimo se acerca á Loisa y  esla, 
casi con lagrim as eu 1®  o j® , habla con tnsles 
presentimienlos de lan cruel separación ; entram - 

. b ® s e  hacen 1®  reciprocas prom esas de o rde- 
oaaza y se jq rau  un am or cierno á p rueba del 
m apa-m undi , se baila por fio elcolilloo  en el 
q u e ,  como de costumbre secam b iau  las últi­
mas promc'-as, las nuevas citas y e o é l que cada 
cual ?e acerca ya á la familia que ac® tum bra 
acom pañar y  al acabarse e s le , aouncia cl señor 
de Armildez (¡ue han resuello suspender, por 
a áw o  las reu n ió n ® , echándole por supuesto la 
cu lpa a l lap ice io , y  que , cuaudo se hayan  dé 
continuar se avisará á  domicilio , estilo -p a r lá -  
iiienlario ; de esle niodo huyó cl S r. de A rm il- 

' dez de 1®  comprouiis® de las rcpresenlacion®.
f' ■ '

íSi> eoníiniiaráj.

R ig o l e t o .

D eclarac io i se rs i caféfica  ^ue un fig aa íe  apa 

siooado d irije  A su ido la trada  Romana

Hasta ahora me ba bastado 
para ser feliz, Romana, 
el cariño cual de herm ana, 
que  me habías consagrado.

Mas hoy, le ju ro  en verdad 
y los rie l®  son t® lig « ,
BO me basla el ser AMIGOS, 
sueño en m ®  que  lu AMllST.AU.

,Q uiero que  AURORA lucicole 
se® , de FORTUNA mia, 
coBio el sol eu MEDIODIA, 
como ESTRELLA  en el O RIEN TE.

Y el pueblo BARCELONES 
y la  EUROPA, eo n u c ir á  faz 
m irará el iris de PA Z 
sin nebbRas á través.

¥  ad n a ra id o  por lo  bello 
en CIRCO, LONJA y U C E O , 
SALON y eo el pasco 
lucirás de CISNE el cuello.

Yo d e  dicba en dnices laz®  
en el m ar de am or que surco, 
dorm irem e como un TURCO 
de mi sultana en 1®  braz® .

Y allí real y  piatónico 
arru llarán  nuestro am or,
1®  trinos del ruiseñor, 
envidia dei FILARMÓNICO.

Y aunque sea leve robo, 
cojeré en SURTIDORES 
pececitos de colores
para poner cu tu GLOBO.

Si por NUEVO cada d ia  
mi ANTIGUO y GRAN am w  
le molesta, por favor 
yo te pediré AMNISTIA.

Que « la m p a r entre caricias 
ep lu ALQA frcuto un beso, 
será lodo mi o a b d e so  
lili RECRÉf( y  mis DELICIAS.

Mi c o n s t a n c i a , (¡qe me abona 
y  en pensar en li no ócsa. " 
no ^a  te L idera PRl.NCESj^ 
pues le ^ ie ru  un |C O R O N A .

Y creyera con razón 
Iras de conquislar lu am or, 
ser mas gran  conqníslador '
í^iie D lA ÍM ^ BE ARAGON.

Y por gozar la  ganancia
de R Q fSA , COMERCIO ó mina, 
viajaremos por MARINA 
^asla arribar á la Francia.

I.iiegn alegres cual CURSANTES 
sí a.'(í io quier®  ¡m i hechizo! 
de PARIS al pais SUIZO 
pasai'cm® siempre aiuautes.

Y cual vá hacia el n i r e l  nl 
de las nubes el FALGON, 
voKereiiids en UNION
al patrio siiclo ESPA^’QL :

| ) 6  en m icorazon abiertas 
con Jasjlaves del am or, 
pai á  él goce 'y  el dolor 
lendrá? riém pre SIE T E  PU ERTAS.

Si fflzi «E l CafcB recib®  
ios cp a ren li que  te envió 
y  CD otro «Café* ¡bien mió! 
a lu fiel amgute cscrib® , 
Cilánflolé'cn 'ún café, 
ó el s i dániJuIe de esposa, 
serás Romana, la bérm ® a 
q u e  etérnaiiiento aiiiaré.

N o t a . Se han dejado ^  inctuii aquellos cafés qi» 
loman nonére del apellidó de su dueño como 
café Vidal y  otros. •

C R O N I C A  U N I V E R S A I .

L A S  H U M S  DE U ! í  P O f i l S T A .
•' '' IH:*

D ICClON AtyO  de nuevo m jñodedicado á u 
idoiii, (nocuñu purista).

A . P rim era lélra del alfabeto. Con un 
después de e ll í ,  hace mucho efeclo ; si la A fu 
se anU 'pueslÁseria un error de o rto g ra lia , peí 
no si fuese uoa persona dcl verbo Aaícr.

B . Segunda en órdco. E n  caialan sigoifii' 
aprobaciou y en cu le liano  por el contrario rr  
presenta lo uiLmo : lo cual p rueba que  ei caU 
lan D O ®  dialecto ni Cristo qjie lo fuQdó. Tow 
bien es inicial de B á rb a p .

A b. Preporicion lalioa q u e  pide ablativo 
v o í en grito . Invirliendo el órdéb esjH'esa dudi 
desden ó burla . como poé cjehijble ; «L a cu(| 
lioD ilabana va du mal en peor. — Rq U  A W  
n®  añaden h ,  pero és probado (¡ue ® U  k ir a  í| 
saca de grandes apu r® .Ayuntamiento de Madrid



v a r i e d a d p : s .

Lsia caricalura por ser fuetU' 
;  p icante, tememos nos la bagan 
elirar.

U  üslrangei'o pregunto a quien  era  dedicado ei panuioH a, 

w L  r  ■ ^  á  nuestras be. ':hu manco ai S r. D Fernando ¡D eolrr^^
.las arles, re p l ic o . AA n , «t, yo ver c m o  ellas lloran* ' • ‘rtMoflo [Deo gratrns/

opinion pu b láa  d.i.ÚKi un a , c o ; d  se n tid o scomún ba be

P laza Red). A unque se desmorone d  M onum ento, queda 
nmcíio q u e  adm irar en d la .

P laza d epa taao ). Al que  nos d iga (o que  actualm ente iki- 
•“«■e. le darem os la.s gracias.

--eeteW r'

Por Dios S r . O lona, valiéndose d e  estos medios no babid qm- 
resista y  íp nos llevará  V. todos los cnartos, ¡jcuanto  lujo!! H ‘.nn/iia de los hsiadios). ífec livám en le  mucbo tuvo q u e  es­

tud iar el au to r de estos arm atostes para  lograr qne  no p rodude- 
'á n  mas que mai efecto.

Ayuntamiento de Madrid



EL CAFE.

C. Puede representar m uchas cosas, porque 
es inicial do otras ta n ta s ; pero esto depende de 
las circunstancias j  del buen olfato dal lector.

C a. En catalao ^os. (H acem ®  esta acla ra­
ción p ara  1® de allende e l E b ro ). E n  rapañol 
significa lo misino q u e  m  po r pienso , pero h a ­
blando con señoritas suele decirse « no lo crea V. s 
para  d a r á  entender que  jam as se ba comido de 
aqnel. Por lo d em ás, ®  esprraion m uy en voga 
en tre  I® neci®  y que  usada con oportunidad 
suele aho rra r esplicacion®.

D. E s probable que  en griego ®  tr ian g u ­
la r , porque I®  deltas lo son. E s también título 
d e  nobleza que no exije pergauiin® , por lo mis­
mo que  DO representa elevación de cuna oi de 
talento, sioo ignorancia supina en el que  con tal 
propósito y  sio derecho ia  usa.

D a. Palabra íncouipre®ib!e como no se d i­
g a  lu eg o .: de palos. Pertenece á  un verbo que 
m uy  amenudo se traduce por lomar. E s voz an- 
tícuada y  de mal género.

F . Inicial de fa s tigós, espresion m uy fácil 
d e  oir requ^irando  á  una catalana de baja esfe­
ra . E s letra femenina por escelencia , y  no hay  
que  fiarse mucho de ella , porque abre las puer- 
ta r  al Fuego, al Furor y  a l Fatalismo.

G . Antes de e, i ,  es bastante áspera, pero á  
hay una u entreoías d® , ®  m uy suave. Sin em­
bargo , ®  la séptima del abecedario. S in  ella no 
s e  conciben las Gallas ni el galim atias.

G a . E quivale á las d ®  terceras partes del 
gas, sea rale hidrógeno ú  oxígeno y  á  las cu a­
tro quintas de G an g a .

F a . En música es una nota que viene des­
pués de m i  en la  escala ascendente. Meyerbeer 
la usa juntándola con el sol en las arm onías de 
paso. En calalan ®  lo mismo que  : hace.

H Pesadilla de los que  no son m uy fuertes 
en ortografía. E s letra  que  aparece como la lie­
bre  donde mcn® se p ie® a. Véase la diferencia 

d e  osla y  hasta que  tanto hacen resallar los g ra -  
málíc®.

J . Es árabe de origen según I® erudit® .
J a . Risa y  menraprccio.
Je . Contente.
J i. A legría imbécil.
Jo . F b  eo calalan y itam bien  admiración en 

am b®  idiomas.
J u .  Espresion que sirve para  esprraar la 

duda que  inspira un absurdo descomunal. Ejem ­
plo : Barcelona ®  un modelo de civilización. —  
T  en que se conoce ?—  En la policiá u rbana .—  
J u l »

'¡la \de concluirse.)

E X Á M E N E S D E  LÓGICA.

— D iga V • q u e  son las o rdenanzas munici­
pales?

—  Una colección de leyes encerradas en un 
tomo que  nunca debería perder de vista nadie.

— Cuál ®  su objelo ?
— E l aseo y  policía de la población.
— M uy bien. Q ue prueban i®  dfruntoj cadá- 

ceres de animales muerlos que  tan am enndo se 
ven por las calles ?

—  La inobservancia d e  las ordenanzas muni­
cipal®.

— Q ue se deduce dejlo  sucias que  están por 
lo regular muchas caü rade  rata ciudad ?

—  E t desprecio de las ordenanzas m unici-

Q ue le parece é  V. de 1® píngaj®  que 
cuelgan m uy amenndo de 1® balconea?

— Q ue se dan a l olvido las ordenanzas muni­
cipales.

—  Q ué significan es®  ja rr®  de agua que  de 
Docbe caen de 1® balcón® sobre 1® inofe® iv®  
iranseautes?

— Q ue se coulravienen m uy amenudo las o r­
denanzas municipales.

— Q ué consecuencia podría deducirse de lodo 
esto?

— Q ue ei tratado en cu® lioo podria definirse 
diciendo que  ra  una obra anticuada y  qoe la fi­
losofía actual rechaza por inútil.

— Y porqué es inútil ?
— P orque no se cum ple.
— Basta , estoy satisfecho : puede V . reti­

rarse .

Media hora después decia el bedel leyendo 
una lista :

— D .....................sobresaliente.
Y sus condiscípulos esclamaroo en coro «Lo 

merece »

Aconsejamos á  nuratros lectores por bien que 
I® quereni® !, que  no pasen por la calle del P i­
no si no están mal avenidos con su  existencia y  
sus narices. Tembien t®  rogam ®  con mucho 
ahinco que  no den en la desgraciada m anía de 
creer que  en Barcelona hay regu lador, como no 
se entienda por tal al que anda peor de tod®. 
N®  perm ilireni®  asimismo recom endarles que 
si tienen apego á  la ciudad de 1® condes no se 
acuerden para maldita de D i®  la cosa del pro­
yecto de ESTATÜA , del proyecto de o rd íiw n- 
za s  municipales , ni del proyecto d e  ¡impieta, 
porque pasarían un rato de m alhum or tan pe­
sado como infructuoso.

Aun habrá quien sea capaz de negar la salu­
dable reacción que se va operando en lodo ? 
Tem blad, filósof® y racionalistas! Arlincourt no 
Ha m uerto ; renace com ocl fénix de sus cenizas I 
Oid y estremece®. «E l porvenir de I® B arbo­
nes ó ]]¡la dam a de las conspiración® !II» ¡¡¡Hor­
ror!!! ¡[¡Triple horror! Tal cosa, ósea  ¡¡¡L aes- 
piacioD de tres generaciones III A b ! Ob 1 

No tardarem ®  en volver á  aquell®  felicra 
ü e m p ® , no tardarem ®  en ver volúmenes de 
poesías titulad®  «L ágrim as y  solloz® », redovas 
tituladas : «C iel® !»  caballer®  de cinco *****y 
novelas que empezarán diciendo : «La noche era 
lóbrega y  oscura como la coácíencia de un ase­
sino, la luna resplandecía con un fulgor sinies­
tro parecido á la antorcha con que  E r® lralo  pe­
gó fuego a l lempto de D iana . » ¡Obi ¡¡¡ Ahül 

Pobre C ervantes! Pobre sentido común !

ESTO  SI QUE ES GRANDE !

Fuim ®  no ba inuch®  dias á visitar á  un com-
p® itor am igo nuestro, un monomaniaco qoe  lle­
va su afición á  la música im itativa hasta cl pun­
to de creer qne se puede espresar con notas si 
un sujeto toma un vaso de agua pura ó azuca­
rada y  le encoDlraiii® sentado frente a i piano y 
contemplando con írui'uon un cuaderno cuyas 
últim as páginas eran recientem ente escritas.

— No podíais venir mas apropósito , esclamó 
ai vern®  en trar. Voy á locar®  una pieza qne 
acabo de componer.

— C ual es su  título?
— H aría la adú ltera .
— Zam bom ba! por men® que  eso se fusila á 

un hombre.
— Senla® .
Y diciendo y haciendo se  puso á locar.
— Debo advertir® , añadió interrum piéndose, 

qoe  empieza por una ínlroduccioD en tono de mt 
menor, p a ra  manifestar el pesar que consume á 
la hermosa María por la tardanza de su am ante. 
F ijad la atención eo estas apoya turas que  son co­
mo un gemido que  brota de improviso eninedio 
del mmiólono seulimiento de la ausencia.

Y siguió locando.
Mas larde y sin interrum pirse n®  dijo :
— Este golpe representa un aldabonazo. Abo­

ra  agüaío ; ella se turba . corre y  se abrazan. 
A legro tw ttim o. Pero luego se sientan uno ju n ­

to á  otro y se miran d u lcem en te .... Dos pedales, 
arm onía cel® tíal. Pero en ® to entra e! marido 
y  les sorprende : g ran  escala cromática ; ahora 
todo ®  belen y  cuando salen á batirse, ella lan­
za un grito y  cae desm ayada.

— T ab leau ! Pero  esto podria representar per­
fectamente la  guerra  de Africa ó  la anexión de 
Monaco.

A qui la  escala crom ática se convirtió en tem­
pestad y D® trabamos de palabras de modo á  no 
saber como abandonar buenam ente una discusión 
en la cual nadie retaba dispuesto á ceja r. Reñi­
mos, él se vengó dedicándon®  su  pieza y  noso­
tros tomam® la revancha escribiendo este artí­
culo.

Considerad que hay  m ucb®  hombres u ltra -  
alemanes por el estilo de nuratro desgraciado 
amigo y ved si no tenem ®  razón de esclam ar : 
esto si que es g rande I

—  La m oda. Ya se llama elegante— al que 
no lleva patillas— homeopáticas tirillas— y en el 
dedo un buen diam ante.

Ni es caballero español,— por la vigente or­
denanza,— el que no siga la usanza— de la bota 
d e  charol.

Ni pertenece al buen tono— el miserable mor­
ta l— que  en el Teatro Real— no esté inscrito por 

abono.
Desconoce la elegancia— el que miope no 

sea— y sin antiparras vea— á d®  pas® de dis­
tancia.

Ni vale un grano de anis— el que  no estuvo 
en Versalles— y paseó por las calles— del ilus­
trado París.

E s plebeyo y m uy vetusto— llevar en plata 
dÍ u d  franco :— solo bíllet® de Banco—  es lo de 
moda y buen gusto.

E s un paletó gr® ero— el qu e  en  cualquiera 
visita— abandona ó dep® ila— sobre la silla el 
sombrero.

No está impuesto en la e tiqueta— ni cortesano 
se llama— al que  saluda á una dam a— y la ma­
no le aprieta.

C arece de educación— quien de V d. habla á 
mamá— á su abuelo ó á  papá— á solas ó en re­
unión.

E s un qnidam , un pelele— el que no tiene 
maestro— para salir ducho y diestro— en la  es­

grima ó florete.
E s á  la  antigua española— cualquiera joven 

montado— si lecciones no b a  lomado— en el tiro 
de pistola

Y se ve, en fin, con bacio— al que por una 
bicoca— atrevido no provoca— un lance de de­
safio.

Qui  DO a d o b a  la g o t e r a  t é  de f e r i a  c a s a  e n t e r a

Estos didas, ¡ ay dolor I que w is  ahora, — tro­
zos de yeso asaz despedazado, — fueron  un sumo  
de estatua famosa. —  Esta la copia del monarca 
fu é ; — esto fué casco, aquello fu é  tizona ,— ibtsion 
de un futuro monumento, - -  qne caerse d ^ ó  el 
ayuntatmenlo,— de la sin p a ré in tK ta  Barcelona. 
Dé pié sobre un egipcio m ausoleo—  un brioso 
alazan a y e rse  alzaba.— Dióie e l azar uo pedes* [ 
tal m uy feo,—  pero á un rey  de Castilla susten­
taba .—  Y cuando absorto un pueblo embebecido 
—  tam año sacrilegio contemplaba, —  sopló fiero 
huracán embravecido —  y la mano que  a l moro

am edrentaba,— 1® ded®  que  al francés lemb' 
hicieron,— á tanta pesadum bre se riodicron. 

M o r a l^ .

No se nos escuchó, no se n ®  escucha, 
D o sen ®  recucfaará; nosotrosn®  lamcnlamg 
nosotr® D® indignam ® , el público juzgan

— Parece que , no ba mucho falleció repenti­
namente en Londres una jóven de 19  añ®  ha­
biendo 1® facultativ®  que  hicieron el reconoci- 
micnlo respectivo declarado que  la  m uerte la 
babia causado el rom pim iento de un vak>, efec­
to de haber apretado en demasía el corsé, y  la 
policía, que asistió á  la inspección del cadáver, 
coraignó en su  su informe que  la jóven babia 
fenecido por coquetería.

. P a z e u N T A .— No podrían !®  actores del Cin 
Barcelonés llorar un poco men®  , declam ar o 
mas naturalidad  y d ep o n e r ese tono airado y 
limero que hace creer al espectador que  asís 
á  una sencilla comedia, que  está viendo un dr 
ma terrible de 1® de B ouchardy. S í la práclá 
moderna, no hubiera proscripto las plañideras 
1® convoyes fúnebres, á  aquel teatro habría pn 
cisión de acudir para  proveerse de ellas. Tam 
bien DOS perm ilirém ®  una observación ; que  ch 
gantes eran las señoras en 1 8 3 8 !  Después 
una terrible crisis n e rv i® a , salían del lecho di 
d o lo r , elegaolemenle énvuellas en una bata 
balista, aunque su  marido anuncia « Un año bil 
ce por ahora, en la víspera de N av id ad ,» y co 
quelam ente sujeta con un cinturón, aunque esl| 
no hace falta, pues se vé un corsé atormenladop 
Esto es m uy saludable despucs de una crisis neii 
viosa. Hay otr®  actores que  creen que 
naturalidad consiste en afectar un tono qu e  ofea 
deria 1® poco delicad®  oidos de un pata 
de Pinto ó Valdemoro y que beni®  oido niuchs 
veces á t®  aldean®  d e  Canillejas. S i se enmicB 
dan, les prometemos un ejem plar de .Simón elvi 
ferano.

A

Sale 
latro t

sen

' inas

Q uousque tán d em , ajuntamentiiii 
Zurbaní via m anebit?

I , síne luc

Hem® visto en la  Platería un letrero qi» 
d ic e :

Gran rebaja. Camisas de 1 2  rs, á  2 0 0 .

ipre 
ir 11

Rogamos á  las personas que  nos favoiecen co 
rem itid®  de todas clases, que  com prendan i q 
iinp®ibilidad en que n®  cnconlram ®  de acce 
der á  snsdese® . Nosotr® no podem® constituir- 
□M en eco de rencillas personales ni queremo, 
exacerbar rencores ridícul®  y qu e  nada importa 
al público. Nuestra misión es atacar al vicio y  o ia 
al v ie i® o: no querem os que  nadie pueda creer 
se con derecho p a ra  d a r un doble sentido 
nuestr®  artícul® .

E l  C a p é .

FÁBULA 4*.

tfiód:

> .
3 a] 
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le r a

Empeñado un pollito á hacer el oso 
Dió consigo en un bache pegajoso. 
Cuando pises lector fangoso suelo 
Te advierto que  no m iras nunca a l rielo.

P a n c r a c i o .
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q u f

felK
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1 e r

E R R A T A . —  En la úijíma cari­
catura, donde dice: produrieran, 
léase produjesen.
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A l c a n c e  t e l e gr á f i ca .
ICO

los

B a r e e le n a  2 t .

L o t  m a g y a r e i  Ii>n s id o  a d m ir» b le m e n ie  re p re seo  
la d o s . U ie a i ra s  s e  d a b a  u n a  se ren a !»  i  la  S ra . C aros- 
z í r u j o  D iériio  r o  n e g a m o s ,  a> p á b l i ro  d e e ia  ;

)n<

[ .a to rre  ha  e.viado in tm ita h le ,  p e ro  lo s  c r iiic o s  s e  con- g j]
(•‘D la rin  con  d e r i r  q o e  s u ^ o  d e s e m p e ñ a r  la  p a r te  qiK 
ie  c n p ie ra .»

N o  lea  hablo ' d e  lo  d e m is ,  p o rq u e  oo  v a le  l i  p e n a

E c o .

P o r todo lo no firmado

>■ A ,  F e m r  F e r a a a d a i  R .  jt E .  R .

l i s e R R R T A  !> 8  D. M A N U EL S A l 'ñ f  c a l l i  a r c s a  

■ S Q i ' i i iA  AL R tc o a t in  — 1RB1.
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